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Para fortuna del sentido común y la generalmente subestimada inteligencia de los mexicanos, pasado mañana terminará una de las campañas mediáticas de Vicente Fox Quesada más agraviantes y autoelogiosas.

Amén de un anunciante, más que presidente, inseguro e irritado, con ese rostro descompuesto que provoca temor, el jefe del Ejecutivo nos revela el hilo negro: “Tú no elegiste un rey o un dictador”.

Cito por certero y sintético el juicio del publicista Carlos Alasraki, expresado a Jenaro Villamil: “La frase es muy pendeja. Él intenta hacer una analogía, pero todos sabemos que ya se acabó la presidencia imperial que describió Enrique Krauze”. (Proceso, 29-VIII-05). Si tal cosa existió, en rigor sea dicho.

La tontera debe ser considerada un derecho humano universal. Pero también estar estrictamente prohibida su ostentación.

Y los imagólogos de Los Pinos, incluido su primer círculo que encabeza Martha –con h aparece en el Registro Civil de Zamora-- Sahagún Jiménez se empeñan en exhibirlo.

Operan con la misma lógica de Roy Campos, quien sostiene que “Las críticas provienen de las élites, no de las mayorías“. Y augura como prestidigitador que se producirá un incremento en los índices de aprobación de Fox, después de esta campaña publicitaria “se moverá entre 54% que tuvo en mayo de 2005 y 62% que registró en febrero del mismo año, según los índices de Mitofsky”.

El primer marido del país regaña a esas mayorías por olvidadizas. Les recuerda que es el “primer presidente elegido por la gente” --¡Claro! Los anteriores fueron electos cuando teníamos condición de pitécantropos--. Ostenta su importante obra habitacional y como excelente demagogo dice “que antes a los medios de comunicación se les tapaba la boca”, cuando él regala decenas de miles de millones de pesos al duopolio televiso y al oligopolio radiofónico. A Televisa y Tv Azteca les renovó 225 y 169 concesiones, respectivamente, ¡hasta el año 2021! Mientras la censura y la autocensura viven sus mejores tiempos. Todas las cabezas de directivos, columnistas y reporteros exigidas por la pareja presidencial han sido otorgadas por los propietarios de los medios. Pero él asegura que se “va a morir en la raya defendiendo el derecho de todos a hacerlo” (criticarlo). Como lo hizo con Proceso, Olga Wornat, Federico Arreola, Miguel Badillo Cruz, Raymundo Riva Palacio, Eduardo López Betancourt, los 60 coaccionados por el Ministerio Público para que revelaran sus fuentes de información, y los 15 periodistas asesinados.

En sus delirios de grandeza, Fox exige que se le reconozca hoy y por los siglos de los siglos como el salvador de una nación que básicamente lo conoció por su pequeñez para remontar al establecimiento político, la ineptitud para gobernar sin su esposa y la torpeza y exhibicionismo con que sus parientes y él mismo se convirtieron en nuevos ricos.

Acuse de recibo. Le comparto una reflexión de Celia Hart, divulgada por Correspondencia de Prensa: “Hoy (20-VIII-05) hace 65 años que León Trotsky fue asesinado de la manera más grotesca. 65 años después nos salpica todavía aquella sangre. Debió bastar aquel asesinato para extinguir el derecho del Kremlin a pretender alguna vez monopolizar y acuñar el pensamiento socialista, pero lo siguió haciendo y a estas alturas está convertido en estatua de sal. Con la medalla de la Estrella Roja de Ramón Mercader se acuñaba entre vítores secretos y cobardes la defunción del socialismo verdadero. Ese asesinato constituyó uno de los actos de terrorismo de Estado más perversos en la historia, pues el glorioso Octubre de 1917 se suicidó aquel 20 de agosto”... Alberto Domingo, antropólogo y medico por los estudios realizados; cantinero de la casa de Graciela Olmos La Bandida, para subsistir; espléndido periodista y generoso amigo, cumplió 79 años de edad, el pasado día 4. Con limitaciones en la salud y una vida disciplinada, lucha cotidianamente por la vida para “disfrutar a mis nietos y bisnietos”. Y a todos los que te queremos Alberto.
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